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tal nerviosismo no es para menos.
Desde los intereses que represen-
tan tienen la necesidad de hacer
negocios rápidos a costa de más

sacrificios que caigan sobre las espaldas de
nuestro pueblo. Eso es lo que definen como
“gobernabilidad”. Pero las mentiras se van ca-
yendo de la estantería y eso les termina re-
sultando letal.

Hablar del por qué una gran franja de sus
propios votantes les comenzó a dar la espalda,
se torna repetitivo. Pero es así: una situación
económica cada día más calamitosa, que tene-
mos que padecer los argentinos, mientras los
dueños del poder y sus gobernantes de turno
nadan en incontables ganancias. Al perder cre-
dibilidad se ven empujados a más y nuevas
mentiras que, lejos de confundir, dejan en claro
a la vista de millones sus reales objetivos.

Toman medidas y tienen conductas cada vez
más autoritarias en el terreno político, arra-
sando la ya maltrecha democracia burgue-
sa. Así lo expresan los DNU, anticonstitucio-
nales... porque las medidas que toman (mas
allá de las formas, los decretos) tienen conteni-
dos jurídicos, técnicos y legales, violatorios de
sus propias leyes burguesas.

El gobierno de Macri avanza sobre los dere-
chos políticos y económicos de nuestro pueblo,
lo cual provoca un inmediato deterioro de las
condiciones de vida, abriendo todo tipo de fren-
tes en el enfrentamiento político.

A una inmensa mayoría de explotados y
oprimidos se nos abren dos caminos funda-
mentales: resistir esas embestidas en el plano
económico en cada lugar en que se encuentre
esa avanzada, intentando desde allí una uni-
dad capaz de poner freno a un despido, a una
condición de trabajo perdida, etc. Y por otro
lado, aprovechar al máximo la lucha por todos
los derechos políticos que nos quieren seguir
arrebatando.

Este plano político del enfrentamiento ad-
quiere fundamental fuerza, ya que el mismo
está atravesando a todos los sectores de la so-
ciedad, afectados por medidas que tienden ne-
cesariamente a una concentración de poder.

La lucha política abrirá las compuertas de
la acumulación de bronca existente por abajo.
Han tocado a los jubilados, han tocado la edu-
cación, la salud, se han metido con los Dere-
chos Humanos, con el arte, la cultura, el
deporte, con todo. 

Pero el devenir de la lucha de clases deja en
claro que la lucha por las reivindicaciones que
lleva adelante nuestro pueblo no se detendrá y
que está en condiciones de resistir.

Sin embargo, el eslabón más débil de esta
administración fraudulenta es el plano polí-
tico y es por allí por donde se los debe erosio-
nar y quebrar.

Muchísimos son los años de conquistas polí-
ticas que nuestro pueblo está poniendo sobre la
mesa, una etapa en donde nadie nos dio nada.
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El actual gobierno está nervioso. Ve que el desprestigio y el rechazo de in-
numerables sectores del pueblo crece. Y no solamente en los sectores que se
expresan en un estado de movilización y lucha por un reclamo específico,
sino en la opinión “de la calle”, de amplias mayorías que incluyen a una
franja importante de votantes que les creyó en un comienzo.

LA LUCHA POLÍTICA ABRE
LAS COMPUERTAS
DE LA BRONCA ACUMULADA
QUE EXISTE POR ABAJO
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Justamente, desde ese concepto, es que la
lucha política se transforma en arma letal en
contra de la burguesía.

Es muy importante no quedarnos en la su-
perficie de los hechos cotidianos, viendo sola-
mente cuando ellos golpean. Es cierto, golpean,
desconciertan, pero no convencen, agudizan -
en todo caso- que el papel de las instituciones
en la democracia burguesa y la tan mentada
“representatividad” sólo responde al interés de
unas pocas transnacionales. Sus instituciones
están muy lejos de ser fuertes y “respetables”,
y ese es el punto político de disputa.

Las movilizaciones de diciembre fueron
una muestra fiel de la lucha política y en ese
sentido hay que asimilar que -aunque difusa
aún- una salida política convocante va incre-
mentado las condiciones por las cuales se pro-
dujeron aquellas movilizaciones.

Se intuye que hace falta más y ese “más” es
en el que hay que persistir en la amplitud que
adquiere la lucha política en todos los planos
que mencionamos. Es por esa veta por donde
se le colarán los odios acumulados y la impo-
tencia ante la injusticia y la violencia que ejerce
este sistema.

El ejercicio consciente e inconsciente de la
democracia directa por parte de nuestro pue-

blo debe darse en un abanico muy amplio de
aplicación práctica. Tiene mucho que ver con la
preparación de las fuerzas políticas y orgáni-
cas de este proceso ya iniciado. Todo es em-
brionario pero sucede a lo largo y lo ancho del
país, el repudio a las instituciones del Estado
incentiva aún más ese verdadero debate.
Pone blanco sobre negro lo que está en disputa.

El punto de apoyo político que tiene el go-
bierno a la hora de asestar sus golpes a la clase
trabajadora y al pueblo es muy frágil, y ex-
puesto a infinitas contradicciones que vive la
burguesía monopolista en el planeta. Para ellos
se trata de no perder el rumbo, un rumbo de ne-
gocios, de hora por hora. 

Para nosotros, las inmensas mayorías labo-
riosas, se trata de avanzar en la movilización
política, en la defensa y conquista de los dere-
chos políticos que intentan pisotear.

Sus urgencias los condicionan y los negocios
no esperan. Ciertos sectores del poder lo saben
y van anárquicamente por lo suyo. 

La inestabilidad del dólar, la inestabilidad de
las tasas, los vaivenes de la bolsa, las idas y
vueltas en el gabinete… son expresiones esen-
cialmente políticas de un futuro inmediato in-
cierto. El veredicto de nuestro pueblo está en
gestación.«
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a lucha en el Inti ha superado todo límite conven-
cional que pueda considerarse para movimientos si-
milares relacionados con la incorporación de
despedidos y la oposición a la entrega de una insti-

tución estatal a manos de los monopolios.
En el transcurso del conflicto, los trabajadores fueron afir-

mándose en la convicción de que el despido de sus 258 com-
pañeros no tenía nada que ver con reducción de gastos o
eliminación de mano de obra ociosa, según el discurso del go-
bierno y del impresentable barrabrava directivo del mismo, el
CEO tribunero con cinto en mano.

El objetivo es la transferencia a los monopolios, en forma
directa, sin la molesta intermediación actual y barreras aún
existentes, del control de calidad de varias mercancías de pro-
ducción variada, por un lado, y a la implementación de un
nuevo reducto de investigación y desarrollo en exclusivas
manos de una empresa transnacional que quiere aprovechar
fuerza de trabajo barata y capital reunido por el Estado argen-
tino para negocios y beneficios monopolistas mundiales.

Allí se juega, además, la metodología impuesta por fuerza
de la movilización y la experiencia que, desde hace años, viene
practicando en sus luchas el movimiento de masas en nuestro
país: la democracia directa en contraposición a la “democracia
representativa” característica del régimen burgués.

La combinación de motivos hace que la lucha, desde su ini-
cio, sea eminentemente política, carácter éste que van adqui-
riendo la mayoría de los enfrentamientos sociales, en la fase

del capitalismo monopolista de Estado que
vive nuestro país.

La reincorporación de los 258 trabajado-
res, el proyecto de “reconversión”, y la firme
conducta de democracia directa llevada a
cabo por la totalidad de los trabajadores no
sólo pega en los planes políticos de los mo-
nopolios sino que, además, agrega varios es-
calones al ascenso de las masas en el camino
a su liberación del régimen capitalista.

La conciencia de los pueblos se forja en
la interacción de la práctica social con la te-
oría revolucionaria.

Y, en esa interacción, la base, el funda-
mento sobre el que se apoyan esas ideas ca-
paces de sintetizar en conclusiones que
muestren que esto es una lucha de clases que
hay que llevar hasta su fin y mostrar el rumbo
hacia la liberación, es la práctica social.

Cuando las masas protagonizan ac-
tuando, deliberando y decidiendo los cursos
a seguir sin intermediarios que actúen, deli-
beren y decidan por ellas y a sus espaldas,
se quiebra el centro del poder burgués, sus-
tentado en el sometimiento piramidal de la
voluntad de unos pocos sobre las aspiracio-
nes y necesidades de las mayorías.
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El conflicto que mantienen los trabajadores del INTI dio un nuevo salto en
calidad luego de haber sido levantado el “lock out” patronal que duro 10
días, donde se le impedía la libre circulación al personal del instituto, que
se encontraba realizando una permanencia pacífica en la sede del Parque
Tecnológico Migueletes.
La unidad y masividad adquiridas en la permanencia, tanto dentro del ins-
tituto como sobre la colectora de Av. General Paz, y el contundente paro re-
alizado por las dependencias del interior del país, quebró el desgaste que
pretendía imponer el gobierno nacional.



Las asambleas por sector y las
asambleas generales le marcan la
cancha a la directiva del INTI y
rompen de lleno con la instalada
“democracia representativa”.

Significan no sólo una nueva ca-
lidad en la experiencia del pueblo
argentino de la cual ya no se vuelve,
sino además, el germen de la forma
estatal que asumirá la nueva socie-
dad socialista hacia la cual nos diri-
giremos.

En ese proceso, el protagonismo
de las ideas y organización revolu-
cionaria son inseparables de la con-
ducta asumida por el movimiento
de masas.

Es gracias a esa conducta y par-
ticipación activa de las masas que
se ha sostenido un nivel de unidad
muy grande ante todas las iniciati-
vas del gobierno nacional para divi-
dir y quebrar a los trabajadores.

Pero las metodologías revolu-
cionarias, crean una identidad só-
lida y abren de par en par el camino
de la organización independiente de
la tutela burguesa.

Experiencias como ésta multi-
plican la responsabilidad de los re-
volucionarios, pues el destino del
movimiento de masas de nuestro
país, y la dirección sostenida hacia
la liberación del oprobio del poder
del capital monopolista, dependen
de la fusión y desarrollo de la prác-
tica y avance en la conducta de la
democracia directa en las luchas de
obreros y pueblo en general, con las
ideas y organización revoluciona-
rias actuando en su seno.«
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UN BOCADO QUE PRETENDEN
LOS MONOPOLIOS Y SU GOBIERNO

La ejemplar lucha de los trabajadores del INTI contra los despi-
dos, además es una lucha contra las intenciones que comienzan a
conocerse de parte del gobierno nacional y el proyecto que el mismo
tiene para entregar el Instituto a los monopolios.

Tecnalia Corporación Tecnológica es la mayor empresa del rubro
en España y está entre las cinco más importantes de Europa. Con
sede en el país vasco, es un conglomerado de centros de innovación
tecnológica compuesto por una dirección de 44 integrantes, de los
cuales el 75% son del sector privado, representantes de empresas
multinacionales, como por ejemplo su presidente Emiliano López At-
xurra que es a la vez directivo de Petronor, filial de Repsol con refi-
nerías en el norte de España.

El “modelo de negocios” de esta empresa es el de orientar las in-
vestigaciones y la tecnología que de ella derivan hacia las necesida-
des de las empresas que la componen y los negocios que las mismas
puedan acordar con Estados y gobiernos que, de esa manera, en-
tregan al capital financiero la potestad de determinar qué se inves-
tiga, quiénes lo harán y, fundamentalmente, para qué intereses serán
beneficiosas esas investigaciones.

El desembarco de Tecnalia en el INTI significará no sólo el des-
mantelamiento de ese organismo público, que cumple una impor-
tantísima función para las necesidades de la producción y los
servicios en nuestro país, sino que también profundizará el papel de
los monopolios que, dominando sectores claves del aparato estatal,
buscan la concreción de negocios que, además de aumentar sus ga-
nancias, agudicen la centralización y concentración de los capitales
y de la economía.

De allí que la pelea en el INTI, y así lo entienden sus trabajado-
res, va mucho más allá de lograr la reincorporación de los despe-
didos. Ese logro implica la defensa de una institución con 60 años
de historia que nuclea a técnicos, investigadores y científicos que re-
sumen el conocimiento y la experiencia de generaciones enteras que
pusieron y ponen a nuestro país, a pesar de las políticas en contra im-
plementadas por los distintos gobiernos, entre los más importantes
poseedores de esos recursos humanos.

Precisamente, el objetivo de estas corporaciones también es el
de apropiarse de los mismos para su exclusivo beneficio.

El carácter político de la lucha toma así mayor relevancia y con-
firma una vez más la capacidad y la tradición de lucha de nuestra
clase trabajadora, que junto al resto de nuestro pueblo, han sido los
artífices fundamentales para derribar este tipo de planes pro mo-
nopolistas.

Hoy la historia se vuelve a escribir con esa misma conducta y ese
mismo carácter: los trabajadores y el pueblo son los únicos capaces
de frenar las embestidas del poder y construir una alternativa de
vida digna para las grandes mayorías.«

EN EL INTI
NO SOBRA
NADIE
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modo de antídoto, frente a
tanta basura confusio-
nista, es útil refrescar algu-
nos conceptos

“De vuelta la burra al trigo”:
Separar el capital fabril y comercial

del capital bancario ya constituye un
deporte del diversionismo: Al primero se
le asigna un carácter productivo, reser-
vándose al capital bancario y al desti-
nado a la compra de bonos, acciones y
demás papeles, la exclusiva calidad de
especulativo.
No por repetirlo nos cansaremos de

afirmar que la fusión del capital banca-
rio con el industrial (fabril, comercial)
es capital financiero. Todos los mono-
polios tienen asentados sus reales en
fábricas y/o comercios y/o tierras y son
poseedores de bonos, cupones, accio-
nes que juegan en las bolsas, títulos
y/o documentos, y tienen intereses en
bancos y financieras o conforman parte
de los mismos.
Por lo mismo, todo capital monopo-

lista es en sí especulativo.

El origen y el fin del capital:
Todo capital tiene su origen en la pro-

ducción de plusvalía pues un medio de

producción que no se enfrenta con el
trabajo asalariado, no constituye capi-
tal. Para serlo, la relación trabajo asala-
riado-capital es indispensable. O sea
que el capital constituye una relación
social que sólo puede efectuarse en la
producción. El resultado de esa produc-
ción, la mercancía, contiene tres partes
de valor: 1- el valor de los bienes de ca-
pital que se generaron antes de ingresar
a esa producción (materias primas, in-
sumos, máquinas, herramien- tas,
amortización de edificios, energía, etc.);
2- el valor que el obrero produce como
equivalente a su salario; 3- la plusvalía
generada por el trabajo excedente, o
tiempo de trabajo en que el obrero tra-
baja para el patrón, y pasa a ser propie-
dad del mismo. El objeto del capital es
la producción de plusvalía con lo cual la
mercancía es sólo el medio para mate-
rializarla. El capital nace de la plusvalía
para producir más plusvalía.

Los caminos del capital:
Para poder volver a convertirse en di-

nero, esa mercancía que contiene plus-
valía debe venderse en el mercado.
Desde la fábrica al consumidor, recorre
varios caminos en donde cada capita-
lista que la recibe (el mayorista, el

transportista, el min    
inmueble o terraten    
bancario) se queda     
misma. Pero necesa   
ver a materializars   
más plusvalía. Es d    
debe volver a conve   
materias primas, sa    
ver a la producción   
que vuelve a salir en   
cía para convertirs     
mercado.

El crecimiento de  
Para un mayor cr   

debe generar más p    
necesario para el cap  
la producción, alarg    
ral o ambas cosas a     
intensifica el tiempo    
baja gratis para él.    
pida de crecimient     
propia competencia    
más grande se com     
tonces se centraliza    
monopoliza aún má

Crecimiento ficti   
La compra y rec   

sin respaldo materi   
que se obtienen po   
son lo que constituy    
especulación finan   
una entidad otorga   
por ese monto emite     
comercializa en el m   
con lo cual no gasta    
especulación finan   
cias” ficticias, pero   
tuyen arrebatos de  
entre capitalistas y   
pues la plusvalía es     
origen es la producc
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BONOS, INVERSION
Y OTROS CUENTOS
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La crisis financiera expuesta a la luz recientemente, en los
EE.UU. con repercusión en Argentina y en el mundo, volvió a
reavivar la actividad en las usinas de la desinformación en
donde se cocinan y se amplifican las teorías y posiciones ide-
ológicas de defensa del sistema capitalista en todas sus va-
riantes, que son pasto para las fieras del reformismo, el
populismo y el oportunismo.
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  se para reproducir
   decir que el dinero,
   ertirse en insumos,

  alarios, etc. para vol-
   n de más plusvalía
    n forma de mercan-
  se en dinero en el

  el capital:
   recimiento el capital

   plusvalía, por ello es
   pitalista intensificar

  gar la jornada labo-
    a la vez, para lo cual

  o que el obrero tra-
    Otra forma más rá-
  o está dada por la
 a en donde el capital

   me al más chico, en-
  a la producción y se

  ás.

 cio del capital:
   compra de acciones

  al, bonos, intereses
   or préstamos, etc.,
   yen la llamada pura

 ciera. Por ejemplo,
  a un préstamo pero
   e a la vez títulos que

   mercado de capitales,
    a un peso. Toda esa

 nciera son “ganan-
   en realidad consti-
  e capital circulante
   de ahorros masivos
    una sola y su único
   ción.

En consecuencia los tenedores de
bonos, se apropian de más o menos
plusvalía, según que estos hayan lo-
grado la atracción del mercado de com-
pradores de los mismos. Normalmente
quienes salen mal parados en esta ru-
leta son los pequeños y masivos “inver-
sores” o ahorristas a quienes se les
escurre su pequeña cantidad de dinero
(pequeña en relación a los grandes ca-
pitales).

El capital depende del trabajo
asalariado
En apretada síntesis, el capital finan-

ciero vuelve siempre y cotidianamente a
invertir en la producción en donde se
genera la plusvalía. Es una gran men-
tira eso de que “ya no se invierte en pro-
ducción”, o “las ganancias se generan
en forma electrónica” u otros cuentos de
la misma naturaleza. Además, por más
que a algunos monopolios les haya ido
mal en ruedas de especulación o con al-
gunos tipos de bonos, siempre van a
volver sobre sus mismos pasos a inten-
tar sacar en la ruleta especulativa más
plusvalía que sus competidores, no por-
que se haya generado mayor volumen
de ella en esa jugada, sino porque se la
arrebata a otro poseedor.

Y si tales bonos cayeron en despres-
tigio, vendrán en su remplazo otros u
otros mecanismos financieros como por
ejemplo el reciente bitcoint, etc.
La lucha entre capitales es a muerte.
Pero su destino y supervivencia no

está en las ruletas especulativas sino
en las fábricas, los comercios, la pro-
ducción agropecuaria, minera, los
servicios, etc.
Las llamadas crisis financieras son

producto de las peleas intermonopolis-
tas en las que la lucha de clases tiene
gran incidencia ya que es la que les pro-
fundiza sus grietas y dificulta sus ga-
nancias.
Pero como ellos aún dominan el

poder, las hacen derivar a los pueblos,
hasta que la rebeldía, organización y
ansias de liberación de los mismos dé
vuelta la tortilla.
Por eso en momentos de crisis y con-

vulsiones, lo único que los une es la vi-
sión espectral del peligro del sosteni-
miento del sistema en su enfrenta-
miento contra su enemigo de clase an-
tagónico: la clase obrera en unidad con
el pueblo laborioso.
El miedo a perderlo todo es el hace-

dor del milagro… Un milagro, claro
está, momentáneo y frágil.H
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stas justas palabras son una
gran presentación para intro-
ducirlos en la vida de quien
fuera uno de los más grandes
revolucionarios del PRT, uno

de los cuadros que mejor entendía cuáles
eran las tareas revolucionarias del mo-
mento y le ponía el cuerpo para llevarlas a
cabo, cueste lo que cueste y superando
todo obstáculo. Un verdadero peligro para
los planes de la burguesía parásita, entre-
guista y explotadora (quienes en seguida
así lo comprendieron). 

Luis Enrique Pujals era su nombre com-
pleto. Los compañeros lo conocían como
Aníbal o como “El flaco Garay”, nació en la
ciudad de Pergamino el 4 de diciembre de
1941 en el seno de una familia de buena
situación económica.

El comienzo de la década del 60 lo en-
cuentra en Rosario, a donde se había tras-
ladado para estudiar Ciencias Económicas.
La recordada lucha de “laica o libre” fue
una de las primeras que lo empujó a in-
corporarse a militar en el movimiento es-
tudiantil. Dice el Estrella Roja N°25: “La
epopeya de Sierra Maestra le hizo com-
prender la profunda necesidad de una re-
volución en nuestra América dependiente
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y oprimida. Le dolían la miseria, la explotación, las torturas, las
muertes inútiles e infames de los niños que carecen de pan,
todo el cuadro que ha trazado a fuego el imperialismo en nues-
tros países”.

Su compromiso con la lucha iba en aumento y se incorpora
a una de las corrientes precursoras de lo que más tarde fue el
PRT: Palabra Obrera. El pequeño partido de orientación trots-
kista contaba por aquella época con una cantidad mínima de
militantes en Rosario y se dedicaba a hacer  “entrismo” dentro
el movimiento peronista. El 25 de mayo de 1965 Palabra Obrera
completa el proceso de fusión con el FRIP y en el primer Con-
greso realizado en el sindicato de peluqueros de Capital se
funda el PRT. Luis Pujals formo parte de aquel Congreso y los
cuatro que le siguieron.

Pocos meses después de este trascendental hecho, una im-
portante lucha lo tuvo como uno de sus protagonistas: la
huelga de los obreros de John Deere. Una de las primeras veces
que se enfrentó a los rompe huelgas y a las fuerzas represivas
de manera contundente y organizada, a la vez que se golpeó a
la empresa generándole perdidas. En todo esto, el PRT recién
formado jugó un papel importante y Luis fue uno de sus más
decididos y entusiastas partícipes. Se vislumbraba cada vez con
mayor claridad la necesidad de organizar la bronca y enfren-
tarse a la patronal y sus sicarios de maneras cada vez más vio-
lenta, pasando a la ofensiva cuando se pudiera. Luis iba
orientándose cada vez más hacia esa línea en la lucha.

En 1966, Pujals fue elegido como miembro del Comité Cen-
tral del PRT en el 2° Congreso y para el 4° Congreso se lo eli-
gió como miembro del Comité Ejecutivo.
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UUNN  MMIILLIITTAANNTTEE  CCOONN

““PPAATTAASS  DDEE  BBRROONNCCEE””
“Le sobraba bronce en las patas. Sin comer, sin un peso, cotizando casi
íntegro su sueldo, caminando centenares de cuadras o colándose en
los ómnibus llenos para ahorrar el boleto, estaba a las seis de la ma-
ñana en la puerta de una fábrica, al medio día en otra, por la tarde en
una tercera, a la noche en una manifestación o en una asamblea. Mu-
chas veces en lugar de dormir se ponía a darle vuelta la manija al mi-
meógrafo para sacar un volante que él mismo tenía que repartir por
las madrugadas en las zonas fabriles. Era incansable, tenaz, abnegado.”

E
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En ese mismo Congreso enfrentó duramente a la
línea morenista que se oponía a la lucha armada
como estrategia hacia el socialismo. Por aquellos días,
Luis organizaba junto a varios compañeros la primera
célula militar en Rosario, conocida como “Comando
Che Guevara”.

Sus primeras acciones fueron rudimentarias (des-
armes y demás) pero marcaron uno de los puntos ini-
ciales en la lucha para el futuro ERP que aun no había
sido fundado.

A fines de 1969, a instancias del Partido, Luis viaja
a Cuba para recibir entrenamiento político militar, co-
nocimiento que puso a disposición de sus compañe-
ros poco tiempo después.

Fue en esos días cuando Luis se casó con su com-
pañera Susana Gaggero, psicóloga y también gran
militante revolucionaria. Escribió Manuel Gaggero:
“Tu relación con Susana era estrecha, como compa-
ñeros. Vos me decías que te gustaba y ella también
decía lo mismo. Decidí hacer de Celestino y me reuní
en el bar El Cairo con los dos. En un momento los dejé
solos y les dije “no hablen más de política, piensen
en ustedes, lo que sienten ambos”. Así se concretó la
pareja. Se casaron en Paraná. Tuvieron un hijo al que
llamaron Enrique. Susana caería intentando escapar
de la casaquinta La Pastoril, el 29 de marzo de 1976.

En Julio de 1970 se realizó el 5° Congreso del PRT
y se fundó el ERP. Luis participa de la fundación y es
enviado a la regional Buenos Aires, donde se desem-
peñó como responsable político y miliar.

En Abril de 1971, Luis dirige el copamiento de la
subcomisaría de Gonnet, de donde se obtienen
armas, uniformes y demás elementos útiles para la
lucha revolucionaria. En la misma localidad se tomó
también la estación ferroviaria y la central telefónica.
Se redujo a los policías y se le produjeron pérdidas
económicas de importancia

El 17 de Septiembre de 1971 fue secuestrado junto
a otros compañeros en un departamento donde vivía,
en el barrio de Palermo de la ciudad de Buenos Aires.
Se sabe que los demás compañeros fueron liberados
pero él fue trasladado a Rosario, donde fue torturado,
asesinado y desaparecido.

Dice el Estrella Roja N°25: “Sus secuestradores fue-
ron los hombres de la siniestra DIPBA en Buenos
Aires, pero su asesinato se concretó en Rosario, en
aquella época feudo siniestro del ajusticiado General
Sánchez y su banda de torturadores”...

“Cuando fue asesinado por la policía de la Dicta-
dura, Luis Pujals tenía 30 años de edad y más de diez
de militancia. Se había forjado en la tarea dura del
trabajo de masas en época de inactividad de estas y
en los difíciles comienzos de la lucha armada. Era uno
de los más probados dirigentes de nuestra guerra re-
volucionaria y estaba alcanzando su plena madurez
como cuadro revolucionario”.

Su humildad, su compromiso con la causa revolu-
cionaria, entrega, coraje, abnegación, su dureza para
con el enemigo, su anti sectarismo, su tenacidad y su
constancia, son características destacables que lo
describen y que debemos levantar como bandera y
ejemplo, hasta que la lucha se transforme en miles de
luchas y finalmente en revolución.«

¡COMPAÑERO LUIS, PRESENTE!
¡HASTA LA VICTORIA SIEMPRE!



os cambios producidos por la tecnolo-
gía trajeron aparejados cambios en
muchos aspectos de la vida social. 
Uno de los más importantes ha sido en

el ámbito de la información; tanto es así que
abundan estudiosos y académicos, de los cua-
les se hace eco mucha militancia “progresista”,
que le otorgan a los medios de comunicación de
masas el ejercicio de una influencia todopode-
rosa sobre la conciencia de los pueblos, al punto
de lograr que los mismos, cual rebaño domesti-
cado de una vez y para siempre, actúen de
acuerdo a lo que esos medios quieren lograr.

Esto no es nuevo. La clase dominante y su
propaganda de masas imponen la ideología
dominante como parte intrínseca del ejerci-
cio del poder que sustentan.

Esto siempre ha sido así y seguirá siendo
así, más aun cuando las herramientas informa-
tivas se han transformado en verdaderos arie-
tes que, en forma permanente y continua,
bombardean con toneladas de información.

Sería absurdo negar esta realidad.
Tan absurdo como eso sería creer que la in-

formación y el diversionismo ideológico que la
burguesía en el poder ejercita pueda reempla-
zar la lucha de las clases.

Las ideas y las mentiras del poder no pueden
nunca reemplazar la práctica y la realidad social.

Pueden confundir, pueden desviar la aten-
ción, pero en definitiva siempre se impone la
realidad de la vida material que las masas
atraviesan.

Por estos días, la acción de las fuerzas re-
presivas del Estado vuelve a ponerse de relieve.
Un presidente que recibe a un policía que mató
por la espalda a un delincuente y una ministra
que declara “cambios de doctrina”, nos recuer-
dan a dirigentes políticos que, no hace tantos
años, hacían declaraciones de ese tipo; Ruc-
kauf, Rico, Patti, Bussi, alardearon de ser
“manos duras” y la lucha de clases se los “llevó
puestos” sin más remedio.

Este gobierno, como otros en la historia, ne-
cesita imponer el disciplinamiento político y
social de la clase obrera y el pueblo para
poder avanzar en sus planes de mayor ex-
plotación y opresión.

En ese marco de la lucha de clases se da
entonces el intento de volver a imponer discur-
sos y conductas que la clase dominante nece-
sita como el agua, no para pelear contra la
delincuencia sino para lograr que el movimiento
de masas acepte mansamente sus políticas an-
tiobreras y antipopulares.

Tan pronto como la lucha de clases se siga
agudizando los intentos de disciplinamiento, en
todos los órdenes, tiene sus días contados.

« EEll  CCoommbbaattiieennttee10
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BUSCAN ESCONDER
EL VERDADERO PULSO
DE LA LUCHA DE CLASES
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Este gobierno, como otros en la historia,
necesita imponer el disciplinamiento político y social
de la clase obrera y el pueblo
para poder avanzar en sus planes
de mayor explotación y opresión.



Este gobierno, como otros, tan adicto a las
encuestas, afirma que las mismas revelan que
“la gente” quiere la pena de muerte.

Utilizando sus mismos recursos, le recorda-
mos que otras encuestas determinan que el go-
bierno no para de caer en la consideración
popular luego de diciembre de 2017.

Una vez más, la burguesía monopolista se
cree que manipulando la realidad va a tapar con
el dedo el sol de la realidad política, económica
y social de las amplias masas.

En su ejercicio permanente de subesti-

mación al pueblo, la burguesía vuelve a le-
vantar hoy la mano dura y la pena de muerte
para esconder el verdadero pulso de la lucha
de las clases.

La misma lucha de clases que se seguirá
tensando y agudizando más allá de las manio-
bras e intentos por distraer la atención de las
masas.

Y que terminará pidiendo mano dura, y tal
vez pena de muerte, a los responsables de las
penurias e injusticias cotidianas a las que nos
somete el sistema capitalista.«
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fines de enero el Ingenio San Isidro cerró sus puertas dejando en la calle a casi 800 obreros. Las causas que
argumentan son, “los elevados costos laborales y operativos que han generado un estado de desequilibrio fi-
nanciero permanente... y la intransigencia frente a cualquier intento de decisiones vinculadas a la reducción de

costos (laborales)”. La empresa -con la connivencia del Ministerio de Trabajo y el sindicato- resolvieron que las indemniza-
ciones se pagarán al 50%.

El Ingenio El Tabacal, con los despidos del 10% de su planta de 1.700 obreros, que se suman a los ya realizados du-
rante estos años, también aduce el mismo argumento. Los costos laborales, la crisis del sector, sumados a las políticas im-
positivas que no favorecen el desarrollo de sus planes. Los monopolios, de la mano del Tabacal y de San Isidro, buscan
disciplinar al conjunto de los obreros azucareros en pos de sus planes de explotación. Los ataques a los trabajadores
con la reducción de costos salariales y el aumento de la productividad, también se hace extensiva a los demás ingenios.

Los argumentos sobre la crisis del sector chocan con los planes de expansión productiva que a nivel mundial implemen-
tan las corporaciones en la producción de azúcar y sus derivados.

En el marco de la inestabilidad global del capital monopolista se mueve todo el andamiaje de la concentración y la gue-
rra por la apropiación de esta fuente de ganancias, que se lleva puestos a unos y fomenta la superexplotación en otros.

En este escenario de incertidumbre, el capital monopolista no ceja en arremeter contra los trabajadores, porque pese
a la crisis, sus planes en nuestro país no solo aspiran a incrementar la producción un 30% para el 2020 sino también, ex-
tender las zonas de cultivo a otras regiones del noroeste argentino.

La subsistencia de las condiciones laborales y salariales que logren imponer a la clase obrera es su única preocupación,
ya que impotentes de resolver la crisis que los hunde más y más, centran su saña en la única fuente de ganancias en la que
se sostienen: la esclavitud asalariara. En última instancia, los negocios monopolistas del azúcar contienen los mismos con-
dimentos de los negocios monopolistas. Son lo opuesto a una vida digna.

Pero lejos de entrever un camino despejado para sus planes, los monopolios y el gobierno a su servicio chocan contra la
furia y la lucha de los trabajadores, que no se subordinan a estas nefastas políticas y avanzan con sus iniciativas y enfrenta-
mientos, en un escalón de agudeza cada vez mayor y en el azúcar como en otros conflictos los choques son cada vez más
cruentos.

El denominador común en todo esto es la propia iniciativa de la clase obrera, que, desde su propia experiencia, la orga-
nización de base y la masividad, hace pesar su fuerza de clase en cada lucha. Esta tendencia se está abriendo camino,
aleccionando a la clase en su conjunto, invitando a la rebelión de las bases en un escalón superior de enfrentamiento
que en los próximos meses ira en ascenso.

En este camino, el peso y la claridad de las ideas revolucionarias y la construcción de herramientas revolucionarias de
masas es imprescindible y deben abrirse camino tan audazmente como los enfrentamientos que marcan el camino a seguir:
torrentes de lucha que emergen y desde su sentido insurreccional, golpean el orden político de dominación.H
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